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AÑO »l SEMANARIO SATIRICO NUM. 303
SE PU S U C A  TODOS LOS SABADOS

MADRID 16 DE NOVIEMBRE DE 1918'
Carrera de San Franciaco, 13.—Apartado 61&.—Telél. 5,503

SuieMfelón en provincias, CINCO PESETAS año.
’ Para anuncios y reciamos VEANSE TARIFAS

DOCE PAGINAS, 10 CENTIMOS

E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n  y  e l  í ^ a t o .
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La Unión y el
t

Español
COMPAÑIA DE SBOUBOS BEUN1D08

[ipitil ntiik IMna.DOO ils piselai rintinanh dntoAibriiL
Agencias en todas las provincias de EspaRa, Francia y Portugal

ÚINCUENITA Y CUATRO AROS DE EXISTENCIA  
«E O U B O a S O B R E  LA  V ID A  m  SEO Ü R O S CONTRA  

IN CEN D IO S SE G U R O S D E V A L O R E S 7  SEG U R O S  
CONTRA A C CID EN TES D E TO DA S C LA SE S

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

Para vinos selectos, visitad las

O E  L A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfono 2.224
*

F A R M A O I A  D E I i  l O U E I i I i E
DE J.  F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Snrtido completo do eapoolalldadoa.
Preparaolón garantisada de toda clase de ampollas Inyectables

P A S E O  DE P E R E D A »  2 4 ,  S A N T A N D E R

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E L E F O N O  Á 2 3
Frutas de todas clases españolas y extran
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico* Pina 
de América. Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc. * >
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos prodaotore

X j X J I I S  i l O J O  
'Calle Mayor, número 23.--MADRID,

LA MECANI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
i . i  a iR v ie is  A B O M ie ii.iB  t . i

A C liaa  ln ltxeK a.o r:

O o M i j p r m  y  -V
aOMPRA V VRNTA SB I IA .  
« U IN A t  N U E V A !Y  USASAB

D ESPA C H O :
Bq)a de San Pedro, 26.

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JAQUECAS

desaparecen en cinco minutos oon 
la EM IG RANINA  

del doctor M. Caldeiro 
Tres pesetos. Arenal, 15, farmacia.

GOPIPfilliB TBBHSIDEDITEBHiNEH
Domicilio social; BARCEiLONA.

P asaje  del Comercio, 1 y 3. 
Representación en Madrid:

Plai^a de las Cortes, nOmero t.
SEB V IC IO S COM ERCIALES

LINEA DE BARCELON A-SE VILLA 
SERVICIOS DE CORREOS

Seryiotos de Correos entre Cádiz, Sevilla, 
Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y San
ta Cruz de la Palma, prestados por tos va
pores de la Sociedad de Navegación e In
dustria. Salidas de Cádiz, loe dias 7, 13, 22 y 
2S de cada mes.

Servicios postales prestados por los vapo
res de la Compaiila Valenciana de Vapores 
C orreos. de Africa. Salidas para Melilla, de 
Almería, todos los domingos, y  de Málaga, 
los martes, Jueves y sábados. Salidas día 
rias de Al^ciras-Ceuta-Tányer,

Talli r lie reparaciones navalea en Valencia 
(Tallere», Cómez) y en Barcelona (Talleres 

Nuevo Vulcanoi.
AatillBroa de eonatfuwiún naval an 

El Grao Valefioia.

Impresos de todas 
clases se hacen en 
Carrera de San Fran
cisco» 13. TDadrid.

^ i s r x T T s r o i
Cada diez palabras, 1,60 pesetas.— 

mitad de precio, y gratis
Porcada palabra más, diez céntimos,—Lo s 
por una vez, cuando se trate de personas

Z O O S
anuncios Solicitando trabajo, a 
en situación aflictiva.

PNAVERAL. Tratamiento eficaz, inofeD- 
eivo, cómodo, de la tos ferioa (coquelu
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
mi mero 6.

GOMIS. El mejor sastre de Madrid. En 
géneros ingleses, a pesar ide la guerra. 
Enorme surtido en_ trajes de invierno y 
primaver». Elegancia y economía. Espar- 
teroB, número ?0.

FRUTERIA. Augelita. Frutas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono 5.515.

LA MODERNA Taquigrafía Española 
(primera parte, Taquigrafía escolar y co
mercial, una peseta; ^gunda parte. Ta
quigrafía parlamentaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado, pre
sidente.de la Federación Taquigráfica Ea- 
pañola y director de fEl Mundo Taqui
gráficos.

SEÑORA viuda, educada, desea coloca
ción, cuidar oficina, portería, caballero 
de posición o sacerdote. Calle de la Vi
lla, número 6, piso cuarto derecha,

FARMACIA de la Reina Maidre. Calle 
Mayor, Medicamentos y específieoe na
cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicoe del doctor Moreno.
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La crisis del catarro
PAGINA HISTORICA

í.'aida (leí Gobierno imeional... Subida 
de idion Mano lito al Pocler... Presentación 
del proyecto de urbatiiaación del extra
rradio... ; Cuántos acoíitecimientOR en po
cas horaiS'l

Mamporro está el rwbre desconociido, 
A tal punto h{i llegadlo la política, que 
después de leer los periódicos se queda 
como si acabara de toniar polvos Cosa; 
co-n¿iletaniente asqueado.

i Qué hacer en estas circunstancias? 
i Adúnde encaminar sus paeos? A la ta" 
bema de Cmiuíío para endulzar las horas 
([ue Dios sirva oun'eedo'lc a su precioaa 
y achulapada e.\isteiicia. olvidando los 
iiconteciniientoa presentes.

A dies pues, como iiiáxiinu. ae tu ación (K)- 
lítioa—él, qut; ha glqi ihcado la estaca en 
tiempos pasados—, limitarse a ser un fel 
narrjiílior do les sueeííos políticos, ¡>orque 
si se deldica a arremeter con toda la fuer
za de eu varonil brazo contra osta peque- 
hez gubernaj lien tal que riOij dirige, no 
tiene ni pain los primeros cinco minutos, 

Aeií, pues, sin querer abusar de su fuer
za, Don Feliz bebe, calla 4' ewribe.

tSon éetc’S 1110,mentios en que ló que nos 
lia dictado Don Feliz diel Mamporro y de 
la .iSati.ri'sa, el j>ei‘iodista rriás grande del 
nmndu, merece que iiuode gr îbíido en le
tras da oro, como una página inolvidable 
e inmortal. Esto eerá más cursi que ba
ñ a ra  con cadena de reloj ; pero es má« 
verdad' que la firma del armisticio.

Don Feliz, no hace machas horas, lle
gó a ha Bediw'ción en un 'C.stadp de bas
tante lucidez, pues se .tenía en pie com
pletamente solo, y nos dictó la siguien
te infonnat’iün. que déapuég le hemos ty)- 
migildb a fin de que no se note !a escasez 
de haiches.

LA CRISIS DE LA RENOVACION
El día 6 del dichoso mes que noe esta' 

iiiiüs gozando en el presente otoño, di- 
vwtidísinio, un tema ocupaba la atención

LA PREGUNTA MATUTINA

Alba.—¿Qué si mt he echado para atrás? Si, anoche al acostarme; pero al oír 
el timbre me he incorporado otra vez... al Gobierno.

á k
Biblioteca Regional de Madrid

de ôa .deaceiidientee de Palay o : ¡a apro
bación del preeupuesto.

Anee cuanto.s meses habían transcurri
do desde que .se constituyó el Gobierno 
nacional. L a  patriótica crisis ]jrovutada 
por Aíbaeea en nada había enturbiado 
la satis face i ifii naiúorml. Se trataba de 
aprobar el pretiU¡>ue»tio, y el G'O'bieiTiq’so. 
licitó 'Cl apoyx) d'e! Paríarnento,

Ya se sabe lo ocurrido,
Don Manolita, ,de improviso, en la Lar

de, que quizá sea n nenio un ble, del día IL 
pronunció su hermpso y elegante discur
so, empapado en almíba.r denmcrático, eii 
(jue 3e traslucía la idomanda del Póden 

Albac»a, que era el jefe de la única 
minoría, nioiiárquioa de o-po-sicíón, se le
vantó y eo puso epíi^rnte abiei'tamente 
del Gobierno, haciendo un beneficio in
calculable' al país y la las instituciiOUC'S.

Le apoyó -otro 'prestigio español, hom- 
bi'e renovado!*, futuro Salvador de Espa
ña e islas adyacentes : iSánehez Armisti
cio (lo de Gueiira ha pasado de moda), 
que 'estuvo también a la altui'a de las cij- 
cunsitanciaa , dcrrilraindo id Gobierno na
cional.

Este se i'ué .a pique en ¡wens horas, 
avei'iaido por los dos certeros toipcdosi 
El éxito había sido con:|pleto. Don Mu- 
niO'Iito, al fin, iba a pser Poder. Albacea 
apoyaría la colosal situación aceptando 
una cartera, '

Se mascaba el amor a la Patria y a la  
Corona.

í Qué había sucedido?

Don Monolito es un demúcrata brutal. 
El mienvo no se 'da cuenta idle lo demó
crata que es. Cuánitas vecé®, al ponerse 
los eolcetines, se queda un m'oniento ex
tático. pensando : «j Cómo seré y'O tan Ce. 
moe r ata h

Jntíiúdü por esta democracia, doir Ma
no] ito &e revolvía en el Gobierno nacio
nal verdadei'annente molesto por- la (ve
cindad die loe re acción ario a que le acom
pañaban. .

['nía mañana, mientras ise sacaba lustre 
a las uñas con un «poliroir» de aJgodón 
¡jerlé, i>eneó que él tenía condicione® iii- 
mensaa de gobcniaaite y que era, tieceaa- 
i’lo, preciso, im.jDresciiídiibl'e, g'oberiiar.

Entonces se le locurrieron las declara
ciones liberales que miís tiarde hizo cono
cer al mundo, deopué® de conferepciar 
coai Julio Burell y de acordai'se el nnra- 
bvívmiento de Gai'níca para ministro de. 
Abastecimientos. '

Como se ve, don Manolito iba de triim- 
ío en, triunfo. Su nombre paslaria a Ifui ge
neraciones venideras, y , ya loía las aclm 
maeianos del loúblico gritazid'O en la,s ca
lles; «¡Viva don .Mianolito !»

EMPIEZAN LOS DISGUSTOS

EL ALMA DE MANOLITO
J)on Míinoiito, como todos loe grandes 

hombres, 110 e.s bien conocido de la Hu
manidad. E& tal vez máe complejo (|Ue 
Wilson, y desdé luejjjo mucho más lle
gante. La calda del «oháqueto que posee 
no ia tiene el presidente americano, y la 
caída de ojos, tajii;poco. La otra caída que 
se avecina tampoco tendrá precedente e,n 
la Historia.

A -Alliucemillas, a pesar de lag .uigiis- 
íiiifl que ha pasado e.n otra® (K-asiones, Je 
tira 'Cl Poder. Eeo de quiC el poitero de 
l'á' Presiidencia le .ponga el gabán y Je da
me señor presidente, eso de sentarse en 
el banco azul de uuifo'nne... Hi no fuera 
por la maldita rarraispeivi, que tanto le 
desluce la oratoria. ,

Pero al mismo trompo que di síj'uta sien
do presidente, experimenta unos disgus-' 
tos horribles porque loe am'biciosos no le 
dejan gobernar.

Después de provocada la crisis tenía 
que librar unía idura batalla. Vencer a 
Rcmatioiiiea y lograr la ayuda de Alba .y 
dii Melquíades, '

Poj’o él se conocía a fondo y 'esper.iba 
triunfar. . ,

Empezó con Melqúiiades. Su triunfo por 
esta part(( estaba desoontado.

UN HOMBRE INDECISO
Esto no e« el titulo de una opei'eta. Es 

el eafiio láel vacilante Heterodoxo.
RcpubliciUio unas veces, monárquico 

otras, reformista lia.9 más, burgués, boL 
cheviki. ciHiservador, demócrata, neutviil, 
iiitei|vencionista... tiene todos los mati- 
ees. .

Hace poco le sucedían unas cosas raras, 
y sus íntimos, que le conocen ai fondo, de
cían r" «Este hombre quiere gobernar.u

Pues bien; ai>euaa don Manolito le 
ofreció carteras para el Gabinete, Hctei’O- 
doxo se quedó tzjmo si le Imbieitin cinites. 
tado que «sí» a una declaracum amorosa. 
No se lo esperaba. El amoi- asusta ; ]Derii 
el Poder asusta más.

Dió sus razones; se expilícó claramente 
y coTivenció a don'Manolito... No se atre, 
vía... en catais circunstancias... Cuando se 
haya arreglado todo y una .vez aprobado 
ci  presupuesto, si lo cree oportuno... lo 
pcnsairá,

Don Manolito se separó del murciélago 
reformista, verdaderamente dolido de su 
actitud, (ÍUjo calificó de descortsía para 
con im hombre fino y galante como él.

De allí se filé a ver a Albacea, antes 
Santigo, quo era como ir a cavarse la sc- 
Ijul'tura política, varaos al decir.

Albacea aoeptó en seguida!, Albacea lo 
acepta todo, porque es lo que (iiee é l : 
«íQue viene la República? Pi\es me hago 
republicano y sigo mi camino, en disposi-

..A:
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ción de tirarle la sanead illa al mievo jefe 
de Estado que se me presente, itui t f  u  V u 'I-A u  ^  u v  * V *n .i u  in ,  •

Con el tiempo veiemos a Alba presidien' 
do Un pnrtiao bolcheviki.

EL HOMBRE FRESQUERA
Quedaba el último punto.
Este íiimto era el conde. .
Apenas Fresquera divisó a su watipafte- 

ro, lo d ijo :
— ¡ Holaj Manolo! i Hay Gobierno?
—imposible, chico... Los reformistas no 

me quieren.... y ya estoy desesperado. Al. 
ba me apoya; pcio no creo que sea miy 
ellas horas. Alvaro, ¡ sólo tú puedes sal
varme 1

— I Córiio 1 ■
Alhucemas, echándoselas de pillo, y ere. 

yendo que el otro ambiciona la presiden' 
cin, le d ijo ;

.—Aceptando una cartera.
Fresquera sintió unai alegría como si 

le Imbieran perdonado una cuenta. I’ rOcu. 
ró disimular.

—Hombre... ya salles... mis compromisos 
politicos... Necesito ser Poder.,, Tú pue
des sej- ministro de Estado...

—No ; eso, nó. La presidencia para mí. 
Si quieres eso, bueno; de lo coTitrario, no 
hay Gobierno. .

El conde pareció contraria!se mucho. 
A] iin, como venciendo una desesperada 
resisteueia, exclamó :

—Todo sea por la Patria. Seré lo que 
tú quieras y a tus órdenes.,..

—¡ De veras ?—exclamo Alhucemas, ra
diante de. orgullo y de satisfacción.

— Sea por esta vez.
El otro cogió el sombrero, low de júbi

lo, y se fué a Palacio.

Mientras, Fresquera llamaba a Brocas 
y le decía:

—Fíjale oómo va ose primo alumbrao... 
De ^tá', con la mala pata que tiene y 
con las cosas como ^ á n ,  se hace papills 
el infeliz... Me da lástima... .

Brocas abrazó a su admirada jefe.
—i Qué g.iande ercg Alvaro!—le dijo—

; Qué grande 1 Y aflatiió : — Y ahora, ¡ qiit 
. piensas hacer ? .

—¿Quién? ¿Y o í No seas obtuso, Ma 
molo... Que me preparen la cama, que vo.\ 
a pasarme una enfermedad de tres días..
! Acuérdate de Sagasta ! '

Media vuelta a la izquierda

A  l E I j S O

Besada.—Como desde la última crisis todos los españoles conocemos al señor 
Alba, no creo que sea necesario el presentarle al personal.

m

I i QUE NOCHES,
VALGAME EL CIELO! l

¿ Han visto ustedes que atrozmente gra 
ciosq. nos ha resultado don Manolito G ar
cía Prieto ? .

E l, como valer, no ha valido nunca 
g.'an co^a ; petiio como as simpaticón y tal 
y 'líos hace gracia su bigotito y su soni 
brero d!e copa, pufes lo toleramos y, [ psch I, 
le d'ejaraBt que viva. Pero ahora ee nos 
está revelan do como un profundisimt' 
homb.t de Estado, y ; vaya usted «>n 
Dios; ,, que ni regalado quisiéramos pa 
ra otros países.

¡ Chin ta chin, chun ta chun ! Suena el 
toque de las izquierdas, y allí está don 
Manolito ^ri'eguntando jioir las esencia; 
libe.’ales, que es de las cosas que más Ir 
prewupan,

¿Las esencias? ¿E s  qute tan mal hue 
le? Este adorable don Manolito no llega
rá a produeirtioe íisombro en sus actos 
pero a cursi no hay quien le iguale.

¿De la izquicL'da?
; Ay que, rico!

Esta, fruse, que 'parece de sEl puñal del 
es una (‘xclamación de Don Feliz 

i'chriéndose a la michc en que juró el em- 
canudo Ministeiia de «todo sescnLi y cin
co» que tenemos cl honoi. de disfrutar.

Noche de un frío más crudo que la la„ 
nilla dulce, y fecha histériciii que Manipu- 
rio ha gi’abado en el fondo dd] vaso don
de liba, para recordarla a menudo.

El catapí-i’smátáoo marqués diol Esplie
go había nicho al salir de Pallacio a los 
periodi.stas: «Señores, u base de Fresque 
la, Trniiipoliii y un servidor, que somos 
t i^  pies liara un banco,, aunque éste ten_ 
ga que cojear unas miajas, voy a íoiinai 
un Gobierno que les va, a pojne.j- a usíedte 
las p a ta t^  ;.i cinquito cl kilo y los hue
vos a quincitrj ol par. Esta noche, a  'lais 
om.e lie rjura reinos, y hasta que ustedes 
los vean llegar no quiero decirles quiénes 
wm a ;Scr ¡as niisvos laini.stros.í'

lais' chicos do la Prensa, que tenían los 
riñonc.s saltcaüoí) de ospsrar sc.tquta y dos 
horas a pie lifmo c) riisultado dcila crisis, 
bi inci.i.ron do contento al conocer la solu
ción, y  jrciiisaron que, según las frases ‘dél 
fuiíigo' tlai'cía, so iba a' oonsiituir itn Ga
llineto do ios lliimados tic, pontifical, y que 

:i no habríii otra crisis hasta pasadlos tr«s 
, cuatro ilustros, o a^a hasta que Groizartl 

lauupla loa duscipnitoK vcinticiiiico años, 
Pc|*.CHo espt'raban hw rcfrórtenos a la 

puerta de P'.nhido la llcg:tcla >de los nue
vos consolcrtís oon la misma ansiedad que 
Bucudfa aguarda 'la hw a rk'l «cine».

Ehi esto se abre la niampiira de crista
les y píisa uu' señor.

—iQuié.n' es? ¿Quién os?—pregúntanse 
;jlt 'l ‘i  ' ■'

Dios . ,
acercarse a él y decirle:

—¿Es usted' lino dle tkis nuevos minis
tros por un casual ?

— Creo que sí—coritesta ni interpelado. 
—¿ Hace ustecl ni favni' de dcéirnoa su 

nombre.? ,
—F'clitúimo Kégulez—contcista el hombre 

algo amowa'it).
—; Ah. sí! ¡ Ri'guhiz 1 No lie habiamio,» 

coiíodd'o, así jal pronto, "Usted dispense y 
■que sea nnliüvabuena.

Tras éste, aparece otro señor, y otro ,y 
otro, que hacen dudar a 'los reporteros 
do ai la crisis ha sido resuelta en EsfUi- 
ña o en Nicai-agua,

Ifespués, a cada vez quo ae abría la 
mainpai'a y aparecía un señor de faccio
nes müiliarmjmente i>re sen rabies, mu
chachos del 'lájiiz le rodeaban al nijomep-

los jieiiodistas uncíi a otros. Pero como 
ni Diog conoce a aquel sefto'r, hay que

to y le nregun'tabnii por el Minieteno que 
iba a desempeñar.

Menos ma] que al itoc,, rato- llegaron 
ai] zaguán dcl liegio Alcázart- unos cuantos 
señor^ 'do, «buenas memorias» .y al pun
to diiinos: «¡Ay. mi madre! ¡Aquí c&tá 
Burpll!» . .

En efer;to, a Hos cinco minutos apareció 
el insigne don Julio.

Ya saben usted'es... aquél que escribió 
«Cristo en Fornos...»

da qui; el .marmiea del Espliego les niv- 
bÍH trOm-iidiO el polo, y en ol aoto ellos aco)'- 
daron tomar a chirigota el Gabinote, oon 
o sin, que había surgido dcl parto de líos 
montes.

Don Feliz, en vis.ta del giro dé ]a« co- 
saSj y para colobnrr Ja llegada a! Minfl'S- 
terio de Abaatociniic.ntos del jovon y apre- 
ciablc Cabuérnigo, que e.l marqués dle AJ- 
hucomaiK sacó dcii ca.jón de la r:ómoda, 
acordó tomb;r una odlallisca por lioraa y 
tan a concienoia lo hizo, quo no recohtó 
el <x;nocimiento hasta oí martes siguierflte. 
cuando oyó que silbaban a Alba.

Por eso, all rocordái’ los -suoesos, excld- 
tna : «j Qlié noche, válgarne o! cielo!»

Biblioteca Regional de Madrid
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Mamporro sa ha, awterado do que unos 
oiudí:i(dlaiios dfl iMontiÍla~tio con fundí ríos 
w>íi los chatoar—iSMi han «mtido flamencos 
y han proclamado la f^jública para ellos 
solitos y para unos paj-iontog que han que
dado (en oscirihirlos.

Y, ehnio os natural, esa República es al 
uso de ocmo aquí síí entiende, o lo qu<i es 
lo mismo, pfwa ,i<ípaj'tiráe lo que buena-- 
lUJínite se pucdk. I'orqui!, oso sí, demócra„ 
tas y republicanos lo seremos hasta la p a
re ¿  de cTyfrente, pero en euantici vemos 
■cet"(;a la sartén _ oon la cnmidia, meibemoe 
tai ella hasta e] "codo,

;A h ! Y si la sl îiidn es die sus vecinos, 
mucho mejor.

Los cáiiidadanos libres y consCionten do 
Montilla lo prímerito qm? hicieron, ¡ án̂  
golea míos!, filé repartirse todk>. Un« ae 
llevó un automóvil, otro un caballo, luir 
un piulazo d-c- -tierra.—no se lo llevó, ]>ero 
s-‘- Itr apuntó para él—, y  iasí aucesivamen, 
te. H uw  c.iliíiadanrn feroz quie decía: «Yo 
he proclamado la República para llevar, 
mo un quííso y dos Itotellas dc lo'fino, que 
para las ideas radicales es cosa superior.»

Aquí cti aieULprví 'la misma justicia,,que 
se viene i*efíitietido desde los tionipcs dol 
«Madrid Coinico», cu el que se iníierfliiba 
aquella earicaturf. a cuyo pie se I-eia': 
«Clon lo que me pique en ol rejiarto so
cial y mi casita de .la Guindialeiíai, jiara 
vivir tan ricamente.»

IjOs de Montilla pensaron to niismo. Con 
lo que, ellos tenían ,y lo que buenamente 
se agenciaVia.'i, oncirntodos. ; V iva la li- 
Ix-rtad y déjeme inmodilatamente la ameri
cana, porque ustii;l dobe ir en manga« di-, 
caiíiisn ,v yo no, que pi(ra eso soy sociaíl !

Cómo es natural. |]a rid'icuh'z de Monti
lla y t(/dos los ridículo^ que por e] ea.tilti 
se intenten son el suefíto de uno.s ilusos. ‘

IluFios, ircro barriendo para aídeTutayi.
; Los huy vivos !

.Salud y revolución
Si estos revolucionaríob :de opereta que 

aeá nos usufructuamoB no nos hicieran 
«de reir laa tripusn, como nos hacen, sería 
cosa de tomar en serio y pedir sus respec
tivas- ca-bezas para extraerles el conteni
do y rellenar almohadones con aserrín ; 
pero, tan y micnti’as nos vayan regicijan. 
do según lo hacen, bien están actuando de 
derrocadort's de régimen y mantenedores

de juegos florales y esencias democráti--
caa

Hay cada revolucionario 'de esos que 
tumba de festivo que ea.

Ahora han tomado lo ide la revidiición 
en serio, y hay que ver lo peímazos que 
se ponen con el vocablo.

Lo sueltan basta en familia, y no hay 
manera de seguir una conveifeación con 
ellos sin que traigan la cnestión al terre
no revolucionario,

Angiiiano, sobre todo, ee que npt-sta de 
lo revolucionario que está. ‘

Con decir a ustedes, que si una vi:z se 
le ocurre mudarse de cakc.fines,- comidica 
con la pedestre prenda la democracia ,v 
la revolución, está dicho todo,

—«Üdüsia», salud y revolución so.cial. 
Tráigame los caloetinea ain plantilla, que 
tengo que aztuar esta tarde en el Con
greso.

Está lo que «e dice más empalagoso 
(jue mía yema de coco,

Haoe pocos días le llamaron log f&rro- 
 ̂iarios para que apoyase la rebaja del 

imijiuesto de utilidades.
— Uíjtedi, que ea ' diputado y  casi fcrio- 
viario...

— Yo no soy mas que diputado socia
lista.

—Corriente. Pues quisiéramos que á)»o- 
yase usted la rebaja.

— Y-o no puedo ajioyar mas que la to
tal desaparición _ del impuesto.

—Está muy bien; pero como oomegiiir 
Cfíti va a ser un poco más idífícil.

—Aquí lo que está haciendo falta es 
l;i revolución social.

—Con fusilamientos y todo ; pero y dtd 
impuesto, iquéí

—Revolución; eso es lo que hay que 
hacer. '

— Rueño; pero ¡apoyará usted' la re
baja?

--‘Ciudadanos, ha llegado la niiesti'a, 
Salud y resolución Siocial,

Total, que «o filé sin enterarse de lo 
que le jiedíaii, y lo.s ferroviarios sin en
terarse de si lee iba a.ajKiyár.- 

Lo cual que al salir Anguiano 'del do- 
mk-ilío ,<l(í los ferroviarioB éstos dijeron 
como im solio, hombre (como dice Pablo 
Iglesias siempre que escribe): «j Que te 
frían con huevo !s '

¡Los hay exageráos ! ,

EL ULTIMO RECURSO
Los revoluciónarioa han pensado, como 

último recurso, ponerse al frente 'de los 
grupos luciendo corbatas de nudo o de la, 
zo de E L  GLORITO, Montera, 16, único, 
modo de llcva-rac de calle a la gi-nte. *

2 MUNICIPALERIAS 2
Por las sefias, no m  han enterado algu

nos concejales de que están abusando ai 
tener o retener en su poder las varas de 
tenientes de alcaide.

Cuando en el Gobierno figiira'ban los jc_ 
fes de' todos I03 pai-tidoa podíart ligiii ar 
como tenientes log concejales dq todos los 
matiocs Q.ue lo aceptaron.

Pero ahora está en el Poder una con
centración liberal, y, por lo tanto, todoc,- 
ios que no pertenezcan a esa concentra
ción han debido piesentar la dimisión 
f u 1 m ruante me nto

Según nuestras noticias, el «eñor Cres- 
,po así lo ha hecho; pero loe demás,,,

A la hora en que eseiibimos estas líucas 
lío hay novedad.

Porque tampooo.es nna novedad la du
reza de cutis para las dimisionct;,

ííosotrog lamentamos que no hayan p rc- 
.seníaidó la dimisión los sefíorea a que alu- 
rfimoa. porque..., sin,esc acto, 110 ¡lodiiá 
ser teniente de alcaí'dé el señor Marcrw 
(don Jeranio), un albistá do aceii.d radas y 
entusiastas opiniones.

■

¡ Se lian enterado los señores eonee-jalcM 
del eacándaio que .representa el informe 
del señor Goicoechea en el célebre asunto 
de la compra de carbón de La lloblu, que 
dió lugar al vergonzoso apagón del gas ?

i Cuándo se ocupará de este a-sunto el 
Concejo! ¡ Eg que se pretende enterrarlo 
on el .panteón del olvido, donde yacen 
otros escanid'alosoa negocios? . *

* • *
Se están confeccionando loa presupuee- 

tos uiunieijia'les.
; Ojo 1, coiicejal<‘a, buena« pegonas.

_En estoa momentos es eiian.do se mete el 
cúibuchado para favorecer a los parienteg 
V deudos.
■ * • -

En una de las últimas sesiones, un con
cejal hizo nnai denuncia relativa a la fal. 
ta de asistencia a las oficinas 'de cierto 
empleado, que es pariente de un- ex conce. 
jal ropublícano. ■

También nog vamos a olvidar de oslo 
asiratejo,

'**'*' '
Recordamos .al fjimpático teniente ‘de 

alcalde del distrito del Centro y alcalde, 
interino el escándalo que reprW nta ei 
hecho de que en algunas calles céntricas 
c'3'b)echas se jicrmita el abuso de los iudus- 
íriales obstruyendo con ba'nastas el trán
sito público.

i

' é

—Hombre, yo tomaría ese coche; pero ¿quién me asegura que es de alquiler y no del duque de Medinacell?
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ñay que arrear candela, amigos
• ' i

t f S f e . ......................... ....

VIVOS Y TONTOS
Queridos ctmgénejes u coíiciudaidanee, 

que también se dicei: 8 i yo no aupiera 
más fijo que el sol que los sinvergüeñas 
no puedei) volverse Jocos, sus diría .que 
estaban tomo caelxaiTús los que intentaTi 
a/rrasti'ar el desoitíen Jas confiadas mul
titudes.

Claro que esos aaaúr.as, que el que mo
nos come filote» de ternera .al precio que 
estári, cometen la sucia acción de enga
ñar a los i gil orantes diciéndole» que el 
día que tíriuaafe Xa idea esto va ser ,ol 
pa-iaiso, con deiaiiiteras y todo. '

¡ Sí, s í ! A la hora dol botín, si se llega, 
peces gordos, que tion© unas traga

deras como ballenatoa, se cubrirán bion 
el riñón, arramblarán con lo que pue
dan, y el que haya caído ctn .la calle de 
u¡n: balazüj que lo onticrren, y el que se 
haya quedado s& ocu^acióra que la bus
que o que haga experiencias de aerosta- 
oióní desde las alturas del viaducto. ¡ Esa 
eg la chipén]! ' ^

Pero i no sua acordáis ide Agosto, cuan, 
do hicisteis d  primo, mientras don.Latr^ 
go, doin. iJiógLinei, itesteiro, doai ñlati-- 
guiafflo y dion. Eisahorío 0e ponían tdé. 
chuletas empamadas hasta así, en compa
ñía de la  sefio-ra. Virginia? Pero tn o  ha* 
béig visto lo de Montilla, qu© ©a más^gra- 
cioao que una comedia de Muñoz b « a ?  
En cuanto tocaron a  repartir, ¿1 cacique 
republicano se llevó ©1 único automóvil 
que había en el pueblo. ¡ Eso 'de que don 
Alejandro tenga coche y él n o !... ¡ Harta 
ahí podían- Ilegal' las dtsiguaJdades!

No seáis mcJonee, dispenaantíio el mo
do de señqlar. Aquí se tra ta  de unos vi
vos quo quieren comer más de lo que vie
nen. comien-do, como sabandijas al calor 
dlej régimeni monárquico, y <»mo ks im
porta fin rábano vuestras ' "̂idas y vues
tros hogares, con lumbre o sin. ella, oa 
achuchan a  ver rí pescan la sartén por 
©1 mango y se hinchani de llevarse cosae.

I Está  compremdido? Pues a. la según- 
dia pai'te.. ' '

PANICO DE OPERETA
. Eista segunda parte ge refiere a los dfil. 
CCS papariata,, de todas las categorías qu©

* an.daii por ahí, temblorosos y asustadi
zos, pi-eguntándole a todb bicho viviente, 
incluso a los conductores de tranvías: 

—í Cree usted- que pasará algo !
— ¡ líediez! Usted lo sabrá, amigo, j, O 

cs que no tiene .usted manos para un ga-- 
ri-ote, pícfes u pienes, u como se ^ íg a , 
para patear hígados y tocía„ las demás 
adherencias, perendengues y c irc un atañí.- 
ciatj quo deben tener los hombres í 

Pues, si lo tiene usted, r^oUo, no pre
gunta lo que Va a pasar. Pasará lo que 
usted y los démás españoles quieran y 
toleren con- su actitud. ■

Es una vergüenza, ©orno para reclu-irle 
a uno en un. co-l-t îo de menores, qu© cu a
tro o cinco caudilleto, sin prestigio ante 
(d .pópulo, sin arraigo em la nación y sin 
má!fí pesetas que lae que chupan linda
mente del i)i'óvido presupuesto (¡ oJe la 
literatura de artículo de focado!) metain 
en sus casas a  19,999.000.000 con »ólo 
ianzai- cuatro gritpa y decir qu© vani a 
hacer Ja revolución y u-n. jamón, ¡ Po.n 1 

Es sabidb que aquí no- hay revolueio* 
narios por idéales, sino gente qu© quiere 
comer más kie lo que come a.hora (d© lo 
que comei síni trabajar, naturalm ente); 
-Uq es menos sabido que -la inmensa ma- 
.voria de los españoles, incluso las clases 
humildes, escarmentadas, por muchoB d-es- 
eiugaños, (no quieren oÍr hablar de la 
levolucióni .ni m  broma, y nadie ignora 
tampoco que esos movimientos eallejerofl 
los provocan loe contratistas de la tran
quilidad' pública artificialmente para ha
cer el coco. Ya lo diccía e! hombre, col o. 
raito y un poco bolóheviki, Maria/ni'to 
García Cortés, que con gu tripa grando- 
ta quiere hacer la levolución: itAqui hay 
quo mantener la pailabra boldieviki, ¡per

eque asusta.»
Lo estáis viendio, so lilas. Lo, único que 

‘e persigue es a'-usuaros, y, obro que cí

03 asustáis muefios, como si viéra'e a  
Kar.chez de Toca decio,*-q a formar Uo= 
hier.no, los revolucioin arios triunfarán ; 
pero no por su fuerza, sino per vu-estro 
pánico.

Ya qabéis lo que procede. Gritar más 
que ellos, echar^ a la calle como ellos y 
contestar al grito oon el grito, ad puñe
tazo con el mojicón sin chocolate, al palo 
con el garrotazo conmovedor,

¡ Es que habréis olvidádb* -La receta, 
re diez!

PUES AHI VA UN RECUERDO
Cuando Ma.mporro, aburrido de oir 

tantas tonterías, decidió lanzarse a  la 
vida pública con ñucj, hon-estos, eran, tam
bién días de terrible involución, de aque
lla revolución- que iba a traemoo La fe 
liüidad al grito estúpido dé ¡ Maura, no 1, 
de esc pobre Maura que ha sabido gobei'- 
nar duratnto estog meres, presidiendo a 
todio„ los políticos de altura, sin. que se 
haya oído más grito que el de la ambi
ción de Santiaguete.

E-ueg ©ntonocs ,̂ a-Lió Mamporro a la ca  ̂
lie una mañana, y dijo :

— Pero í qué lechurro eg eso- de j Maura, 
no!, y de juegos revoilucionariosí [A  ver, 
poll-os; arrear ca-ndela!

Y por la tarde, cuando las masas cotm 
.pactas invadían los a-lredédorea del Con. 
greso, ecbáronise a  la «rué» dOs ñooenas 
de muchaehot' con uoo^ junquillos^ y ,, loe 
gritos de I Maura, s í! ¡ Viva España!, 
iJo dejaron un levolucionario ni para un 
remedio.

De allí ¡nacieron los célebres y aguerri
dos escuadronea dldl Mamporro, ©n los 
que fignj'.aban hc-mbres de todas lag claaes 
sociales, aristócratas y obreros, que rea
lizaron una obra patriótica y piatonfida, 
atentos siempre a lov dictadiág .d© su oon- 
ciencia y a la voz robusta de ¡nuestro in
signe Don. Feliz.

Pucfe com' repetir el cuento, lo hemos 
dicho todo.

Los escuadrones ham estadó diurmieaitee 
durainte la guerra. Ahora que «e quiero 
de nuevo producir idisturbioe y llevar al 
dlesastr© a 'nuestroijf país, despertairán.

¡ Escüad'rone, (de mi mando, rj,coe y 
pobies, poteintados y humilde», patriota» 
todos, levantad eU' alto lafe garrota^ y 
gritad : ¡V iva España! ¡Abajo lo* 
eaiDidilcs que quiieren perderla, y 'deehon-- 
rarla 1

Y dejadlos caer, procuirando que de
bajo se encuentre una cabeiza más o uae- 
íiOf! bolchevikifita.

Ya sabóid la i'eccta contra loe juego» 
levfllucionarios tragaperras, gi queréis que 
en vuestros hogare,? haya tranquilidad, 
en. vuHístros talleres trabajo, e:n vuestro 
jmís orden y vergüenza.

¡H ay  qu© ai'rear candela, pollcw!
: Salud y buen pulso! .
Vuestro y de lá reaoción... que se 

está opcraindo en el mundo contra la pío- 
3osería bolchevikista,

VO FELIZ DEL MAMPORRO 
Saturnino,

Secretario accidental. 

M Q « 0 « 0 * 0 « 0 «  C=i « c > » 0 « 0 » c > # 0 f  

T A L L IR B * R l  PO TO ttR AIAB B
□ E

Juan Español.—¿No hay un política serio que esté dispuesto a apurar esta 
copa? Porque estos de ahora apurarán nuestra paciencia; pero lo que es de la 
copa, casi no les va a dar tiempo para echar un sorüito...

EL « E N T I D E R O
•  ARRBRA lA N  PRAHO ltO R, 41. 
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Un notafcle actot—Kicardo Calvív—y ild 
meritisimo ©sorítoj  ̂ y crítico-^JoBé de 
Femar—han desviado la cuestión del «la* 
tiguilloi) en el teatro hacia uji tema de 
actualidad,

No es esto aeunto exclusivo ni de nuca 
tra época, ni de nuestro país. í^speeto 
a lo primero, hallamos en García Kuiz 
de Zamora euo censura^ hacia TOinedian  ̂
tea y tonadilleras del eiglo' xv iii, por 
eu acendrado afán de arrancar el aplauso 
público con desplantee y entonacioues 
inuv ajenaa al buen arte—como efcribe 
Ruis de Zamora—, pero que cautivan, a 
los no del todo entendidos. Fuera de 
aquí, Phileee Fog, en HEusayos»—
Londres ISOU1905—acoge al latiguillo co
mo cosa festiva y que sólo sirve para re= 
creo de los propios que lo emplean, y 
Capistrol, en 'la «Eevue M elodrapatiq^»  
insmte en la absoluta falta de sinceTL''ad 
artística qUf eeto £Ígnifica, '

4 Es necesai'io el latiguillo! Log actores 
argumentarán con la  ̂ ovaciones, que a 
ellos les valen, y el público que de buena 
fe lae tributa hácese lengua-s de aquellos 
momentos en que el comediante sa.cudió 
sus ¡iierviof. E l aplauso, según Herbert. 
satisface tanto al que lo escucha como al 
que lo otorga, y de ahí que el beneplácito 
y la ovación, arrancados al público por 
un latiguillo, pea do la absoluta compla
cencia! ,dol actor y de los esprectadoroB,

E l latiguillo, tal y como lo oractiean 
los actores, es 'la eencillez misma. El gran 
Borrás, que a  pesar de ser grande, es o! 
que pudiéramog llamar rey del latiguillo, 
.sin que esto merme sus oti'Oa méritt®. 
apoetaba una vez con sus compañeros a 
que arrancaba un aplauso donde él qur 
siera.

—SeñaDadme u.n momento de la comedia 
que rein-esentamos est^ noche, e.] más 
vulgar, el más ínaignifteante, y ya ve- 
i‘éÍB, , '

Ijos compañeros, con el ejemplar en la 
mano, bucearon a través de la prosa, y 

, ]>or fin diqi'on com un itrio» que ora la vul-.- 
garidadi misma,

—Aquí,
Llegó la mociie, y todos acechaban, olí 

momem-to. Éste vino, y el genial actor 
lanzó aquel «no» de tal manera, con tal 
latiguillo, que una estruendosa xivación 
pre.mió el ra ^ o  y el humorismo de Bi> 
rrá«. Quien le hubiera, dicho al público 
que aquello que él interpretaba como un 
momento -de feliz inspiración era solo 
una broma, no hubiera .sido oreído.

j, Ve e.l. .notable actor Ricardó Cal yo 
cómo el latiguillo .no puede cO'Tisiderarse 
como producto do legítima emoción sen
tida por d  iutórpiete! ,

Lar emoción, según lo define en su «Mé
todo y crítica» el ilustre David FerguK 
son, tiene, por fuerza, quo nacer de Ice 
.•'ontidos fuertemente impreeionados ante 
visiones o hechos  ̂ eobrehaturales-^ E l a c 
tor que a diario y siempre en idéntico 
pasaje de la obi'a produw el latiguillo, 
está exen to de e«ta. emoción.; luego no es 
elncera, y por ende el atrope! lamien Lo (h‘ 
la frase, la voz ciitrecortadn y el aliento 
que falta, son resultados de un plan ar- 
tifiaioí», y nu/nea jiToductols tdte -la ver- 
(ladera ge.n'Sación. artística. I Son preei«o,i 
má^ textos y apo.varse ep. más razoneé! 
Ño. El arte—«arl^ divinum»—no gupta 
del ropaje innecesario, y gi a éste acude, 
pidiéndole colorea, notas, verso;', líneas, 
etcétera,--es porque en la expresión y pu 
tIe,=arrollo póuense en contacto inmeííiato 
con la persona para quien se produce.

Éesnudad el arte, dijo Ciro Smitb, y 
RCBuirá siéndolo: pero bailará menos 
nwmiradoree. Haced arte bueno, legítimo

y ainctro, añadió Tancohre, y Dtgan'á a 
todas partee. _

Destérremoa el latiguillo y no se le, 
irá a  bueca.r. <]ue representando la como- 
día cop llaneza, Idatiiáo a iwte trabajo, 

como a  todos, apariencias d.̂  difícil, 
facilidad, que dijo tíaint-Benve, no fal
tará  el tributo ,de todos, que la- llaneza 
y el fácil acomodo a nuestra natural sen
cillez ha.n de gustar siempre, dejando el 
oropel y el w c o  para aquello absohitiu.- 
mente necesario.

» »  *

¡A ver si comemos!
Ya tenemos dd miiiistio de Aluixteci- 

nñentos— p̂or lo (UieíiüS, le tenemos cutiii- 
do Mauiporro esoribe esito—ti doa Pablo 
¡ Gartiica!, y ustedes perdc.ncn que le lla
memos así; pero juramos que no ©s una 
exclamación, sino ei cipellido del ■ nuevo- 
señor encargado de an-eglar es'O' de la ali
mentación.

Mal lo hizo Ventosa (i para qué nos 
Vamos a andar con ricdleoe!). De ma
nera que a poquito que haga esto ; Gai-- 
nica!—volvemos a pedir perdón—, nos en
contraremos en la gloria.

jVhoiU que ¡h ará  eso poco! No hay otro 
remodio, porque eso de la eomiidia está 
dificilísimo y es preciso que 6e arregle 
definitivamente. \

La guen-a ha terminado. Los enldados 
volverán a sor agricultores, obreros, y no 
tctidrán necesidad toa de allá ídte enten- 
df!i‘sc eon cuatro señores de acá. para lle
varse n’uostraa cosas. Esto salriTemoa ga
nando.

Y ’refeipecto a los do acá ya os otro can
tar, y puede llegaran fácilmeute a  un arre
glo equitativ'o. Si a Mamporro le dejan 
poiiomo al habla, con su garrota y todo, 
non determinadlos aciaparadoi-es, es cues
tión de hm minuto y de un poco de ár
nica. .

¡G arnical es el encargado ahora de 
nuestro estómago. En él confiamos; pero 
le a/d'vertimos con una seriedad de v.er- 
6 os d.ec llamad Os por Miguel Muñoz que es
tamos ojio avizor, y que si esto no lo 
arregla va a tener que vérseíaa con Mam
porro,

¡Conque ojito y a ver io cjue se liace!

Por todas partes ven, en mayoría, 
instaladas lámparas ((ECMARu, MITRA  
A, E. G., lo que prueba la superioridad 
sobre las demás marcas.

Don Alejandro tiene dos automóviles, 
que quitan la cabeza.

Pero cuando lléga la hora dé la. demo
cracia y el caudillo tiene que recorrer las 
líueajs, toma un modesto c(x;he ‘de punto, 
procurando que el auriga sea -de los de 
gori-a.

El señor Largo Cabiillero, que dice que 
no so puede vivir, cobra 5Ü0 pesetas meu- 
auales como isecretario die la 'Casa del 
Pueblo.

i Cuántos obreros de los que contribuyen 
a i.mgar esa suma tienen la quinta parte 
clel suoldíí del señor Largo!

¡ Claro que no se puede vivir, Oaballero !
Pero si tuviera usted que traibajar para 

gabaráe ios cien machacantes, ya vería lo 
que es sudar.

* 9 *
Don Marcelino Domingo, raoralizador 

de España, ha sidq encargado de escribir 
antologías de las que paga el Congreso,
- i Las ha cobrado! .

¡L as  ha eacrito!
A otra cosa, regeneratriz.

,

MasKfló García Prieto tiene una de fi'a. 
sea que atufa,

te' ureguntaba Primo de Rivera cu el 
bimado ei el Gobierno estaba decidido a 
mantener el orden, y contestó;

—i Pucvs claro que sí I Lo cree necesario 
el propio señor Ixírroiix.

¡A h ! Y si él no lo ci'e.vera necesario...
j Cállate, Manolo !

* • *
Los' republicanos, en confianza, dicen 

que ellos no quieren la República,
¡ Claro, hombro ; qué van a querer, si 

ahora chupan baala caerse!
Pero aiflíuden que la van a ‘traer ios ¡ii-o, 

piOB monárquicos.
Y OHO cs verdad.
Pero liemos de hacer im distingo. Esos 

luotiáffquicoB, que cmi su l̂ o■̂ d̂ cta hacen 
lo posible para que venga la RepiiblicH, 
son del ramo d(; l(js idiotas,

Y do los traidores,
Se-k« cederemos a los rejiublicanoa sin 

cóbiarlos comisiiSn por el traspaso.

T V .T N JVn  1 T Í  A T  . E 3 V l C A ] > J E g = a

I ¡ Gracias a Dios que estamos en paz !
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ÉL  M ENTIDERd

■ INTERMEDIO TRAGICO - GROTESCO

EL BOLCHEVIKISMO EN MARCHA
y

El lugar de la eseeua, ern fualquier ralle 
o plaza pública eurgpw-a. Se oyen lejanas 
tuerteii gritos y ruido do latas golpeadas, 
tiue infunden uiiolo en el áiiiiuu <íe algu
nos euriquecidoti jair arte d(‘ birlibirloque, 
bas .personas ecuánime^ y justas, que 
nada temen porque nada nialo han heoii'', 
detiénense, tranquilas pai'a voi- <iué es lo 
que liega o lo que pasa.

Cada vez óyense loa gritos y loe i-iiidos 
niáe c'ercanos _ con resplandor da luee  ̂ fla- 
tueantes que inidican la proximidad de un 
inoendio. o de Un grupo de locos o «juer- 
guista.Sí,

Entre los transeúntes, ante la probabili- 
díid de un peligro, djspón£®e uno. más 
enérgico y tranquilo, a llevar la voz can
tante en lo que ocurra.

Los manifestantes-—̂ cuerdog o broJuis- 
tí^—avanzan en tiopal desordenado, diri
gidos [H>r uu «bolchevikistaü' desairapa- 

pfufiere giátos como éstos : «¡ ATite
ra China! ¡A bajo los oonjurarikiis! ¡A rri
ba ef «bolchevikistno» ! ; Viva yol»

La (.'acena se_ anima, ofiieeé un interés 
de tragicomedia o sainete trágico, qué 
puede r-esuinirse. en eua.tto o cinco bocti- 
dillos teatrales ton su,, tiradas de versos 
«zorrilíeseos» y todo lo que pidan. Nos- 
oti'o.s, paa'a mayor comprensión de los i-3t- 
tore^. detet ni in airemos lo hablado por 
uno y otro gi upo, oesipnando por «Ln ciii. 
dada.no» al noiubtia cuito y i-e.'to quo lleva 
la voz do los primer grupo, y por «Ln 
bolchevikista» ai ([Ue dirige los gritos del 
segundo.

V hechas estas advertencias, se descorre 
la. cortina.

ÍJOL. -(Apare.iicndo, desimés de dar el 
últirmi grito, rim una tea ericendida en la 
mano y cara y cuettpo de carbouatio). 
Brrr... ¡ Hum I Aíalas .y revolucionarias, 
ciudadanos, ¡ Ejem 1 (Tose, escupe, ate- 
inoriza, y después, cambiando de tono, sa

ca de] bolsillo '.ios magnífi»oe «vegueros», 
uno ide los cuales enciende con la tea 
campechano, ofreciendo ol otro al C’íuda- 

^daflü con un guiño del ojó, mientras dice 
entre dientre.) Buena jiersona..., cultu
ra..., honradez,.. A.tepte usted este puro 
com.pañeie. ’

Cion,—(Hin tomar oí cigarro, leyendo 
la etiqueta de la faja), «Brevas anar
quía». ■ExceJentel.s 1 Buena breva, mas un 

^ ' t^*npoco estos otros ciudadanos, 
(beñalajido a log mucho,s que le acompa
ñan.) *

liandojele el torno por lá bo
ca.) ¡ Conti'a, que usteides se lo pieiden  ̂
(Lon aire de reto.) ¡E jein ! ¡Y ... no que 
ri'an ustedes sabei" uada? '

CiiTp.—(Soreno). Lo quo usted nos cuen
te, señor.., conqiafiero. Por eieito.,., me 
pareció haber oído... i Querrá ustoti de
cunos el cómo y el porqué de ésas voces 
ie  antes?
, B ol,—(Extrañado, enti'e trágico y gio- 
tt'sm, dispuesto a «epatap ai coro de 
«burgueses» quo le escucha ct>q la tirada 
‘ie  «versos» que antes indicamos.) ¡Poro  
cómo! ¡Pero, usted!... ¡A h ! Escuche, 
compañero, y sabrá ustcd¡ en verso el có- 
ino y por qué.., ¡ Ah! (Llevándole a uu la 
tío al CiiidadíLiu> y J'f r̂itando î oa énfasis 
que el mismo Borras envidiada):
- Ideiig refreacaufifíi trajo o] aura ' 
al abrir la fatal boca de Riego.
A! que escuche gritar que ¡viva Maura 1, 
no tengan duda, a e.'g;..., ,yo lo fiego.
¡ ,\baj<j lo «burgiirés y la iiobleaai  
.ypií no rúaIIda ya ni Rey ni Rftipic.
Yo le tiro U11 ministro a. la cabeza 
al que diga que jio. ¡Viva el disloque !

i. Por qué los calamares gluteantes, 
sólo han de manjar do emiriquecidos ?
; -Abajo los inic.uos vergonzantes!

r

Sílvela.— Como soy enemigo de la mendicidad, Manolo me ha debido de poner 
aquí para que defienda los fondos secretos.

i a loa ca(ainárea redimidos 1 
¿ PoT' cuHiindo efitorzjudo  ̂ mi veicino
se limpia la nariz con un moquero 
y se ríe de mi .el muy... vocíno? 

CniD,--(Al paño.)
¡Que estornude también oí del tercero! 
B OL. —(I n terr u mpi end o.)
I Por qué gasta puntillne y adornajc.s 

la dama nobiliaria y altamvi-a 
cuamio hay- mu jet* que va- la.iii tres pinga

f  / 1 T , f-te*! I( irn ,~(-\l paño.)
¡ Que le, don la puntilla a ima portera ! 
Bol. -  (.Siguiendo con su tema.) 
jEor qñé van tan despacio lag carretas? 

i Poi' (¡ué la Cava Baja no es tan alte?
Lirii. (Oivnsnido con tentíis preguntas, 

en tono festivo),
í Por qué no tengo .vo c.inco pesetas 

que haee tioiiifM) que me hacen muctia
/ri * j  1 ■ ■ , [faita í(i asando a decir sinceridades.)
Yo. so.y un ciudadano consumado, 
irredento en trabajo cerebraJ, 
que quiere mejor ser quieto y letrado 
que rebelde ton hambre mu.if social.
Yo admiro la» palabras Ecdiictoras ; 
me gusta el protestar, la evolución...
Ma.s no rué hablen de coeas redentoras, 
porque níngima vale un sofocón.

Bol. -  (.Alejándose corrido v ui.aldicicji- 
te.)  ̂ _ ■

¡Tacaños, necios siempre ]os burgi!e«cs! 
Raza de hombi cg corra.dos de sesera...

Cit’D,— (Sonriente, sin dejarle . lenti 
miar.)

-Ko segui.I de fatídi.'a manera; 
no, burgueses, veremos calabrescR.

(El «bolcheviki» se va eiíiando chispas 
cqn la breva, quo l,e quema, y se hace rá- 
pidísima la mutación.)

LA D E L lL B p l lA . . .
Para [1 aseo verd'aderamente trim ifal, y 

a poquito más con salida en. hombres, eJ 
d.c don. Saiitiaguíii Alba desde que le 
hfliu htehoi ministro. ^

Verle-donti'ci de su automóvil—dél au*- 
tfxmóvil que paga el Estado, naturaimen^' 

—y comenzar él piropeo, es todo uno.
—¡ Hoia, monte!
—¡ Vivan, tos hombrea serios"!
—Vaya uu socio c<*n toda Ja barba... 

iiic.gra. .
Los hay que le tiran  besos, y aigunoe, 

p.ara llamar ligeramente su. atención, a 
fin de.que les mire y poidér hacerle un 
saludó cariflosimo, lanzain' algún silbido 

’que otro, pero con buena intención y con 
Uin cariño que asusta.

JDon >S an t i agu5 n: se ha dado perfecta 
cuente de Ja profunda simpatía que se 
ha conqui.stado esto.s días, y está conten* 
t'simo. Bus íntimos diceQ, q.ue se pasa el 
fria bailaudd y  m *'ai.do de gozo.*

—Vamos, don Santiaguin.— l̂e dicen— ; 
tranquilícese ust>t’d

—N o p uedo. Estoy verdaderameinte 
abrumado ante tantas pruebaa de simpa
tía. Si esto sigue así; emigro.

Verd'aderame.nte, tiene razón el inte
resado a ’ encontrar demasiado eíufiivas 

piuebas de admiración que está reei* 
b'wdo. ¡Q ué ha hecho, despu^ de todo.?
¡ Impulsar una crisis en íos momentos 
máa gi-aveg para España? ¡ Pouer de ma* 
nifiesto sur ambiciones! ¡ Psch! La cosa 
rpena? si tiene .importancia para éJ, Ko 
cay que e x ^ r a r
•Don Santiaguin ha respondido esta vez 

a_ su tradiciór y ha continuado sn histo
ria do siempi"'.

Como simpático lo es, y como demos-- 
íráirselo él pueblo dií Mbtdniid, también 
se lo ha íemoatrado.

De modo que todos eontentos,

FABRICA DE CORBATAS Capellanes, ÍZ. 
EHeganda r Surtido ; füconomla ; Precio fijo. 
Camisas, alientes, pañuelos, géneros de piinto-
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EL MENTIOERO

Los hay monomaniacos
iiCuando un tanto coĝ e un carril, ni el 

carril deja al tonto ni d  tonto deja al cii- 
rril.ii

Esto lo dijo un sabio ; por tanto, no 
caiUi neiiaar qu« se le ocorrieru a Unamu- 
no. Hecha esta salvwiaid, y la de que con 
lo de la tontería no queremos aludir a 
nadie, avancemos,

Ha,y a quien le d'a por creerse intere
sante y que media Humanidad está pen
diente de lo que dága, y se pasa la vida 
haciendo dásela raciones y confeccionando 
pmgrramas, sin descansar ni mientras se 
corta los callo-s ; ejemplo ; Hetejrddioxo, 
I)0]' no ir más lejos ; hay a quien le d'a— 
como le dio a Cara-ore—par no lavarse'el 
cogote, y aun recordarán uatedUs do aque
lla cerviK, que parecía una morcilla Beca- 
d'a al humo; ha.v quien toma asco al arroz 
,con bacalao, y con tal id¡e no pcolnm-lo, pro 
haré que le ímpiovistm en casa un solo
millo con p atatas; y hay, en fin, quien 
siente horror a una. persona, y lo menos 
que quisiera .sería verla mechada o asada 
en su propia .salsa. '

A la última das:; de las ercplica-das por- 
tenece la monomanía -dlc Royo Villanovs. 
Royo siente un odio rayano en el boleh»- 
vikismo por Caml>ó, que no le deja pe
gar los párpados. Dea Je que nace el alba 
hasta que muere el sol—hemos dfidio alba 
co~ a  minúscula, ¡jcro idlebiéramos habe.-' 
lo dicho con una A innv g.'ande—, Royo 
Villanova pasa tirándole dentelladas a 
Cambú.

Lina de las cosas que más intrigaidO le 
traen a Royo ca que la gente c.-ea que -don 
Francisco t^ne talento ; y con lo que ¡lO 
puede transigir ca con que Cambó se sien- 
teicn el banco azul, y, sobre todo, en ca- 
lida}i de notable.

Si quieren ustedes amargarle el postre, 
diganíe que por ahí se oree que Cambó 
es un político con más talla que un ala
bardero.

En el momento 1§ acometerá un ataque 
de catalenofobia y le verán mordier de ra
bia en la mica al que- tal cosa diga, y al 
mismo tiempo -decir a voces que él es ca- 
tédtnático i{je Derecho, amigo particular de 
Wilson y que ha escrito un libro contra 
l’ .'at die la Riba.

En el Senado, en cuanto se levanta 
Royo, ya se 'Sabe para qué es ; ocuirre lo 
que con Pepe Luis en el Congreso, Habla- 
Pepe Luis, y .ya so sabe- para qué es : para  
nodiir que se le arregle la carretera Idd La 

.Línea. Bueno; pue.s habla Ro.yo, y* ya sa
bemos lo que va a h acer: hablar mal de 
Oamlíó y de sus amigos.

La Cámara, que ya se sabe de memoria

sus discursoB, rompe a ,'cir en cuanto ese 
senaidor abre el pico, y no cesa la hilari 
dad hasta que calla, ^

A nosotros,.la verdad, a pesar de areir-* 
nos las tripas» con Royo Villanova, nos 
'duele que haga el n Jiculo, auuqup sea ' 
nmii-daJdo por ISaiiti agüito Ti ampolín, que . 
es quien 1» Í!i.s]jií’a, y nos atrevemos a dar
le un coniscjo: que .ao pierda el tiemptt 
en quoiv-ir dar c.a|Kincs a la luna, ¡m.-que 
está mu,v alta.

P-ero si así y tolo  quiere -ssguir por su 
camino, aclelantq. Después de todo, ¡qué 
seria de la.s sesiones del Sán.-tido si no hu
biera quien les flicra est; atractivo que (Jl 
les daí

Y cuidado que Royo—ahora en serio— 
tiene mucho máo talento que Alba.

Es lástima' que lo emplee en oso.

Cosas de:la Diputación
Suponemos que nuestros lectores estat- 

ráii o.itccudos oe la i-erie de problemas 
que desde hace muchos afios, ,pee^  so. 
bre la pobr^ Diputación Provincial de 
lUadrid. -

Puca bien ¡.nuestros lectores estarán c-n- 
termdos, pero-Jor padres de la provincia, 
ino se han quei-ido- dar cuenta de dio.

Estof. señores, que, según, fdirraa'n, se 
intereean muoho por ios asuntos provin* 
cíales, creen que el problema dé más ur
gente solución para dicha Corpjracióti 
eg eJ felicitarse^ por o] triunfo de la de
. mooracia mun diaJ- ,

Y decimoe esto, pomue en la sesión 
oelcbrada e] miércoles -aó la presente 
nia-na en esta casa ee leyó una proposE 
cióü oji d  sentido que antes exponemos, 
e inmediatamente, se levantó la sesión.

Es d-ecir, que log señ-ovM. diputados pro.- 
vinciales no tenían más qoe h^^r. fNn 
podría haberse celebra-do la sesión y des. 
pues bcnparfc de log demás asuntos? .

Porque además y& resulta grotesco, por 
no decir otra co ^  más significativa, que 
en todas Isg Rosi-oncfi se dé el mismo n,l 
d-abonazo intemaci-onal.

Pase d  primero que dió Dominguitó 
Blanco, por la espontaneidad y por el 
entusiasmo; pero I dOs gñlpes mésí ¡N o  
hay derecho!

¡ Y conste que hablamos de una Con- 
por ación que se encuentra en situación 
i ’ »ncamente ruinosa!

Caballeros; lo primero es .i"- hacer el 
ridículo.

HOTEL DE VENTAS
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Teléfono SGO.

¡Qué mona es la repu... bliijuital

Ya sabi’án ustedes lo de la reunión de 
los rep ubi i cañetes para traer «la niña», 
que decimos los clásicos.

Azzatín. Barrioberete, Marcelino íué po-r 
vino, el durmiente JJougués v el gran Pi 
chichi se hitu-ha.roii de moralizar,

Deepués de oírles («¡.lini-os dispuestos a 
sumarnos al moviniiciiitp, preciamando rei
na del molinete a la Chelito,

¡ Lo  que vamos a engoi'dar en cuanto nos 
traigan la República!

D>s acuerdos secretes «pa» en cuanto 
llegue Hüti verdaJer.aracnte econóniLtOB, 
trascendentales y su miaja de hunianita 
vioe.'

Se precederá al reparto, después de que 
los jefes hayan nlegtóo lo que les convie
ne, como es natura!. .

Don Ale ha dicho, a título de conserva
dor, que él con el Banco de España tiene 
bastante; iiei'o que se t[uedará también 
con ol Hipotó.^ano por si vienen mal da
llos.

Nouguéa no desea más que los viñedos 
de VíAJepeíiae y de la Bioja-, de loe que 
se 11 o sesionará aireñas se proclame la Itó 
pública- Eso sí, lur -rogado que drepués 
de obtenido el triunfo no lê  despierten, 

In'daleeiq Prietc pe incautará de la flota 
mercante Iñlbs.ína, ixii'que dic-e que; q.uic. 
re d.ai'se el guetazo de subvencionar a los 
navieros, spii;» que sdpaii lo ((lie. ea canela.

B,arriobe)'o ha pedido ¡os bienes de las 
coimmi-iadés rcli.gnssas y toda la produ;»- 
oión do las fábricas do armas durante un 
año, para nmtar autoridades,

Azzati le ha echado ol ojo a¡ las paragüe
rías de lujo.

Don Marcelinc quiere que sean de su 
propiola,-! todos los hoteles y casas de 
huéspedes de Madrid, para h^.er rabiar 
a ios fondistas, que tantos disguotos le 
Revan dados, a pesar de su tnmupidad.

Largo Oalvallero se ptepone acotar la 
Dehesa de la Villa y temar posesión de 
lOs obras de la (jraii Vía. _ '

Emiliano Iglceios ba jiodido que le reser. 
ven todos loe bitrea y casinos -de Barce
lona.

Después, (veda uno do los asambleístas 
han solicitado que les (jntreguen una pro 
vincia. Como loe peticionaiios pasan de 49. 
se hará un sorteo.

Todo lo d-eniás que sobra de España será 
liara los obreros y para los que contribu
yan a la revolución. , , , , . , ,

Como se ve, el roinaido de la equiuao 
es un hoclio,
- ¡ Está hecho ? ^

Pues no va más.

—Yo, señores, no me opongo a que cada uno vaya por la ruta que yo lo trace.
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Itt EL M BN TIO tR O

«E"-. Día->í de Cueiípa ,
«Iniefita.—El número de ataí^dog ea de 

50, todos ellos do caritíer benigno.a 
¿Síí Pues dará gusto tratair a los en

fermos si tienen el CEiráeíer así.
*• *

«P ara les casos da tifus galopante, na
da mejor oue di sueno de caballo. »

De c.aballo a galope, i^aturalinwite, í(UO 
es el que llega a vrempo en un caso de 
apuro. ' ■

«Rectiñea pl s(*fior Domingo, que re„ 
cuerda a! señor Alba sus pnopagandas al 
lado del .señor Costi',

Dijo ni apósftul de Graos en su discurso; 
«Hav que evitar ol nudo gordano.» 

i Eiso dijo ol apóstol ? .
Pues di o una. barbari;í.i|d, porque so 

dice gordiano. , ■
A ver si íis Marcelino el que lo ha di

cho. y qu'ere levantarlo un falso tostí, 
mqn.io a Costa. . ,

Do «El D ía»:
«L(i eterna cuestión de las puyas pa* 

rece que ha vuelto a <onti’ar en un perío
do agudo, Manuel <lo! Pino (Monorri) ha 
dirigido a sus compañeros una carta  ex- 
citándütfs [>ara ciue se i'emian y ftkrnijen 
una Nociodad de defensa.»

Pues ¡os que han dlebitlo foimiaiia Sion 
lüg toros, que son los que siempre lian 
estado_ inenow conformes t«-ii las puyas, 
boa picad.ores lo que deben hacer' es 
aprender a [i>iear mejor, ■

De «El Norte dle Oastil la>: ■
«ÍSu inuerte ha sido muy sentida, como 

ae demófitró en ei] ricto del entieri'o. al 
que asistió muy nutrido a.oompuñamielito,» 

Vairhcs, s í ; gente que se alimentaba 
bien. ,

*•*-
«HoraId'o de Zamora»:
«El miorobio, dcaeubierto. Se trata de 

in bacilio .seudopeetoao.»
Vamos, unía eo.sa así corno loa policías 

«fub. Un bacilo que vieire dándose tono.

La crisis y el agua
.  ̂ I. na de las víctimas producidaR por la 
ultima crisig-ha sido el ftimpatidóii y casi 
olvidado amigo Saturnino E'stebaii' Co- 
llantos.

El hombre cuyarr hazañas han llenado 
íantag columnas de EL MENTTDERO, vi.' 
V ia  ti'anquilo, «ni envidiado ni envidioso», 
a la sombra del Canal de Isabel II, hasta 
que Alba, primero, y .Sánchez Guerra, deíi- 
pués, provocaron la crisis, y con ella la 
meyitablei dimisión del irisado comisario 
regio del líquido irotable, '

El ínclito Saturnino habíase familiari- 
zario ya de tal modo con el oargo, que 
miraba el agua del eanal como enea pro
pia, algo aeí como si fuera su mismÍHÍma 
sangre.

Por eso ..^m]jreindemos la pena del pobre 
Satu.r ,v nos explicamos que al ir a preeen- 
tarsu  dimisión a GaiíCÍa Prieto vierfcieeeun 
chorro de lágrimas do pulgada ,v media de 
diámetro,

Pero no crean ustedes que solamente el 
interesadlo va a sentir la nostalgia de ¡■■t 
(lomisaría: el pueblo todo de Madrid ten
drá que llorar amargamente la dimisión de 
Saturnino, ,v (puzás vaya a )iedir muy 
pronto que le restituyan a eu líquido ele
mento.

La razón es bien >aéneilla. Mientras Sa
turnino ha usufructuado la vena líouida, 
el agua llegaba a los grifos limpia de mi- 
erobio.s. pues como eJ comisario acostum
braba a i'ofreseai' au barba en el canal, los

gármenee patógenos morían rápidameirite 
aJ contacto de loa ingrddientes que Satui- 
emplea para tcfiii'se la piltrafa pelifera 
que le adorna.

' Con 611 ma.r'ha, los bacilos no sufrirán 
esa esterilización tintórea y se multipli
carán rápidamente.

Irse Saturnino e invadimos Ior microco- 
cos todo va a ser uno.

Y si uo, al tiempo.

QdZflPlLLOS I
Para mover- el asunto de las carneo ha 

celebrado el gremio una asamblea en el 
sa.lón Chantecler. ^

Para mover las carnea ningún sitio 
más a propósito.

* • »
TX' «E‘l Restaurador», de Tortosa:
<1 Entonces acudí a  sor M aría dte Jesús ; 

la. encomendé muy de veras la enferma, 
prometiendo que, ai la sanana pronto, la 
daría una limórna para sU beatificación.

publicaría el miJagro y h riía  trece oomu*
nionCft el 13 de cadia 'jes.»

Pues si prometió usted eso prometió un 
sacrilegio, porque el día 13 nO ee puede 
hacer mas que una comunión «n Tortoaa 
y Sebastopol.
' * • *

11 El Fomento», ’e Murcia, 
iiCon esta.R sabias frases cuyo profundo 

Bonti). no medítamo.s, por la frecuencia 
y poca atención con que Ior oímos, dea, 
pide nuestra Santa Madre la Iglesia Ca¿ 
tólica, a sUs hijos, cuando cesan en la 
lucha db] vivir, y se aperciben á  gozar 
del dcBcanso, en paz, sin penas, sin afa  ̂
nes ; y «sto... ¡eternamente!

Yo 'las repito con gusto, al despedir el 
llorado amigo...»

I Con gusto 1 Hombre, pueg ’a cosa no 
es como para alegrarse. Por lo menee, 
eso dirá el cadáver.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

¡LOS HAY GRANDESII
Ko SOIDOS exigentes

Ihirfs, 1.5. El júTbilü nos invíwle por todo 
e! cuerpo, |>em' no hasta el extremo *ie <.|ue 
hayamos olvidado a la libertad y al deiie-, 
cho, que en imión de la mantequilla cons
tituyen nuestra debilidad.

El imperialismo ea una coea más repug
nante que la sopa de higos chuiubos, y 
por eso reventamos ido .patiisfacción al ha
ber conseguido el destronamiento del ciu
dadano Guilleniio.

Alemania también dehe estar «atisíecha 
y iTifU jubilosa que un bautizo al t ncou- 
traj'se sin la anti¡iátk;a figura del tirano 
en la.s cajas 'de cerillás Gracias a q.ue el 
pueblo alemán se haidado cuenta de núes- 
tra antipatía poi) Guillenuo y le ha man
dado desalojar sug poaesiones. Las condi
ciones que le hemos impuesto «con más 
blandas que un pan de tres días.

Ijo que hoy pedimos a Alenian.ia para 
empezar a tratar .de la paz es una fiiteRa 
comparado con lo quc' hubiératnos exigi
do de haberse empeñado el pueblo en sos
tener el imi>erialismo.

Las condiciones que lea hemos ¡mpueistc 
les obligarán a an.dar por casa con tapa
rrabos y a comer borona durante cuarenta 
o oi'ucuenta años ; ¡lero pasado esc liiem- 
l>o ya podrán ponerse «alzorioHlos. -  al ca
bo do un millar de .siglos casi no sc no
ta,rá en Aleimiiiia ios efectos de su actunJ 
derrota, .

En cambio, de continuar Guillermo ri- 
gien-do los destinos dcl ¡lucblo alemán, !a 
libertad y el derecho hubierain reclamado 
una priueba ineoiicusa de que niinca más 
había de resurgir el militarismo, y acaso 
nos-hubiésemos visto obligados a pedir la 
intilidad de todos los eiiidadaiios y ciuda. 
,dañas «boches.», exigiendo a cada uno 'de 
ellos la entrega de un pie, una mano, la 
cabeza o el miembro que menos util.izaiscn 
en sus cotidianas ocupaciones.

La democracia les ba salvado, y ella,les 
da derecho a eoriservar íntegros sus res
pectivos organismos.

¿Podrá decir nadie qne somos exigen
tes !

. Han liecho el indio
Roma, Iñ. Gracias a nuestros macar- o- 

nes y al material que iio  ̂ ha enviado Wil. 
son, heiuoR aplastado a Ior imperios cen
trales.

Claro está qtio todo lo que nosotniM te
nemos de grande, excepto D ’Annuuzio, se. 
se lo debunofi a lá ciencia germana, cpie 
uos fueioii inyectando nuestros antiguos 
aliados ; pero eso no empece para que hoy 
reconozcamos que los alemanes han e.'ita- 
do haciendo el indio .durante cuarenta 
años, porque en vez (íe halagar a la liber
tad ,v al progreso síc han encai rado en sus 
fáiiricais y én sus laboratorios ha-sta con
seguir producir mejor y mucho más bara. 
to que loft ingleses.

Ahora se convencerán de que no es «se 
el caminó y do que para ser grandes y 
resi>etado3 ha.v que pasarse la vida bebien
do iiwiski» y icvermoutb», mieii'ti'as los 
clavos de las colonias se e-ncairgan de tra- 
liajar por nosotros.

Cuando log alemanes jueguen al «foot- 
balll», como los ingleses; bailen el can
cán, como los franceses, o canten .roma'n- 
zas, como nosotros, podrán, decir que han 
cutuplitio su misión en la tierra.
'  Lo demÚR, como ,va hemos dicho, ós ha
cer el indio.

CHIRIGOTWBELICOSO
«Lisboa, i2. Toda la nación toma par= 

te en el júbilo que ha producido la vio 
toria.» ,

/.Toda «La Nación»? *
Hemos pregu.ntado a loe redactores de 

CR0 colega, y aseguran que ellos no se han 
metido en uadla.

«La grandeza del vencedor se conoce en 
la hora de la victoria, pór su magnani
midad con el vencido.»

Esto, que podía haberlo suecripto Ca& 
telar, nos ha brotado a nosotros del mise 
mo cráneo.

De cualquier manera, no nos negarán 
ustedes que a la hora presente ha,y ven> 
cedoree que no se diRtingueai ni con mi
croscopio,

«> »
Cuando los alemanes  ̂vencían—y han 

estado TOncieríd.o siempre—ofrecen  una 
¡laz sin anexioflcs ni indem'niizaciones.

T o ta l; poco má^ o meno  ̂ que la que 
aihora, con auxilio del vecino, imnonen 
I03 aliadoB. Ni siquiera han exigido, en 
nombre de la civilización y el derecho, 
que el Kaiser sea quemado vivo.
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Envíos a provincias Peiayo, 6. Barceiona
T E L E F O N O  2 .15B

x ¡ 1 . 0 0 0 R
inliQiiini» de eiirir en bnen i»

lE S IE  H  PESETAS
TODAS LAS MARCAS
HNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIIO COMPLETI
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
■ALEES. lA-TELEF. ASI A

B A R C E L O N A
BUBURlALBEi

■■•riS . H tr ta in i,  17, 
Va|«Bili. Mar,

S e n  ee la C o ia i la  T iapiiáaiiaa

FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural. Retratos inte
resantes y alegres. Catálo
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es
mero, ptas, 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes), 

M. LEONARD SUCR., 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

LiRaa d« Cuba Méjico
Saliendo d« Bilbao, de Santander da Qijón y de Coniña, para Habana y 

Veracnw. Salidas de Veracruz y de Habana, para Corulla, GÍjon y Santandar.
Linea de Buenoe Airea

Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo ^  Buenos ^ r e s ; emprendiendo el viaje de regraeo dead*
Buenoe Aires y de Montevideo.

Linea da New-York, Cuba Méjico
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, púa New- 

Vork, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana, óoa e a
New-York.

Linea de Venezuela-Colombia
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de M ála^ y de Cádiz, para Laa Pal

mas, Santa Cruz de Tenerife,  ̂ Santa Cruz de ja Palma, Puerto Hioo y Habana 
Salidas de Colón pura Sabanilla, Gura9ao, Puerto C^oéllo, La Quayra, Puerto 
Rico. Canarias. Cádiz y Barcelona,

Línea de Fernando Pée
Saliendo de Barcelona, <te Valonoi^ de Alicante, de Cádiz, para Las Pal

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa 
occidental de Africa.

Regrese de Femando Póo haciendo las escalos de Cañarías y de la Peni, 
Insula indicadas en el viaje de ida.

Línea BrasiUPlata
Saliendo de Bilbao, Santander, Guón, Coruña y Vigo para Río Janeiro, 

Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Vigo, Corufia, Oüón, 
Santander v B ilb^ .

Además no los indicados servicios, la Corapafiía Transatlántica tiene esta-'
blecidoB los especiales de loe puertos del Mediterráneo a Ñew-York, puerto* 
cantábricos a New-York y la línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas 
no sen 6jas y se anunciarán oportunamente en cada vii^e.

Estes vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, 
a quienes la Compaflía da alojamiento muy cómodb y trato esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Todos loe vapores tienen telegrafía sin 
biloB. ^

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertf» del 
mundo servidos por líneas regulares.

Las fechas de salida se anunciarán con la debida ooor+unidad.

lüN Anuncios luminosos
)( Unica Empresa en España

J i

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2*753.

Biblioteca Regional de Madrid



L A  IB E R IC A
Sociedad anónima

: 37'xxiica.acLEfc OH, 1880 ~

para defensa y garantía de asegurados

C O N T R A  I N C E N D I O S

LA IBERICA Inspecciona los riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos Judlcla- 
'les y extrajudiciales son de cuenta de los siniestrados.

d o m i c i l i o  S o c i a l :

Carrera de San Jerónimo, 43
—  -------------------  M A D R I D  - — -̂-----------

DELECTACION EN  CATALUÑA;

R A M B L A  D E  C A N A L E T A S  NUM. 2
--------------------  B A R C E L O N A  — -----------------

i.fc
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